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			Para mi querido amigo, Jim Hilderbrandt, que nunca le ha tenido miedo a un poco de magia.
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			* «Dece» no es un país real, aunque los habitantes de Emberfall y Syhl Shallow creen que es el lugar de nacimiento de la princesa Harper. En realidad, «Dece» se refiere a Washington D. C. Cuando una maldición atormentaba al príncipe Rhen años atrás, Harper, Noah y Jacob quedaron atrapados por arte de magia en los terrenos del Castillo de Ironrose en Emberfall, incapaces de volver a casa hasta que hubiesen roto la maldición… Pero esa es otra historia.

			

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1 
Tycho

			Debería empezar una lista de todas las razones por las que el destino me odia.

			El viaje hasta el Castillo de Ironrose tendría que haber sido fácil. Placentero. Después de la batalla de Briarlock en la que estuvieron a punto de matar al rey de Emberfall y derrocar a la reina de Syhl Shallow, ansiaba con desesperación algo fácil y placentero.

			Y lo fue, al menos los primeros días.

			Normalmente hago este viaje solo, pero esta vez salí de Briarlock con compañía. El príncipe Rhen, por supuesto, que regresaba a su hogar en Emberfall, donde ejerce de regente mientras Grey está en Syhl Shallow. También nos acompañaba un pequeño regimiento de soldados emberaleses que habían ayudado en la batalla.

			Y Jax, el herrero que se dedicó a pasar mensajes de la conspiración contra el rey a cambio de dinero para salvar su hogar. Jax, que más tarde protegió al rey en la batalla y probablemente le salvó la vida.

			Jax, el joven que poco a poco me ha ido robando el corazón.

			Aunque nadie debería saber esto último. Conozco bien cómo vuelan los rumores y los cotilleos en un grupo de soldados, así que he mantenido la concentración y la discreción. Viajar en grupo implica un avance más lento, con tiempo de sobra para que la gente observe y cuchichee. Mi reputación como mensajero del rey lleva semanas en entredicho, lo cual es parte de la razón por la que se me ha ordenado regresar al Castillo de Ironrose.

			Sin embargo, durante esos primeros días, Jax colocaba su saco de dormir cerca del mío por las noches y se sentaba a mi lado en todas las comidas. En parte se debía a la necesidad, porque no habla emberalés y muy pocos soldados chapurrean algo de syssalah. Pero en parte era porque quería hacerlo. Cuando me ofrecía voluntario para patrullar o hacer de centinela, notaba que Jax me observaba. Se me encendían las mejillas y tenía que desviar la atención, pero al volver la vista me lo encontraba haciendo lo mismo e igual de sonrojado. Se me aceleraba el corazón, tenía que tragarme la sonrisa y me ponía a contar los minutos que faltaban para llegar a Ironrose.

			Fácil. Placentero.

			Al menos, lo estaba siendo. Pero pocos días después de que partiéramos, el rey Grey envió a la mitad del contingente del ejército tras nosotros, con la noticia de que no era necesario mantener una fuerza tan numerosa en Syhl Shallow. De repente, nuestro grupo pequeño y despreocupado se multiplicó por diez. Con más hombres y más caballos que alimentar, más equipo que transportar y más tareas que asignar, nuestro lento avance se volvió aún más lento. De repente, la librea dorada y roja del ejército emberalés estaba por todas partes y era imposible escapar; se disputaban los alimentos a la hora de comer, se amontonaban a cubierto cuando llovía, se apretujaban en la oscuridad cuando tendíamos los petates.

			Dormir se volvió un reto. Cuando por fin lograba conciliar el sueño, las pesadillas me acechaban para recordarme una infancia en la que los soldados habían atormentado a mi familia. Cada vez que me fijaba en los colores, sentía un pellizco en la nuca. Rehuía a los soldados que me miraban y me estremecía si se acercaban. La magia prohibida centelleaba en mi sangre, chispas y estrellas respondían a mis ataques de pánico. Me tuve que obligar a mantenerme firme, pero a veces su presencia era excesiva y optaba por saltarme una comida o me quedaba despierto durante horas.

			Cuando llega el séptimo día del viaje, estoy malhumorado e irritable. Ya no tengo ganas de acobardarme y pasar desapercibido, sino que busco pelea.

			No ayuda que la mayoría de los soldados desconfían de Jax. La especulación se ha desatado en el grupo más grande; noto sus miradas y oigo sus murmullos. Creen que conspiró contra el rey.

			Sin embargo, si Jax entiende lo que dicen, los ignora. Agacha la cabeza y trabaja cuando nos detenemos, se concentra a arreglar herraduras y arreos. Viaja en uno de los carros cuando avanzamos y no se queja. Hace todo lo que puede para descifrar el emberalés cuando no tiene a nadie que se lo traduzca y sé que tiene que ser frustrante, pero no deja que se le note. Últimamente, lo he visto buscar la compañía de los pocos soldados amigables del primer grupo cuando me he ofrecido voluntario para alguna tarea. Hay tantos soldados con nosotros que no me necesitan, pero prefiero caminar en bucles solitarios montando guardia que yacer ansioso y despierto en un saco de dormir. El problema es que mi repentina ausencia está abriendo una brecha entre Jax y yo que no debería existir y no sé cómo deshacerla.

			Cuando llega la séptima noche del viaje, apenas he visto a Jax en todo el día. Al detenernos, se desató el típico alboroto del campamento, que siempre es ruidoso y caótico, y que evité para atender a los caballos. Después llegó la loca carrera por la cena, que me salté. Otra vez.

			Así que me mantengo al amparo de las sombras mientras cepillo las marcas de sudor del pelaje de Piedad y me pregunto si alguien se daría cuenta si me quedara aquí acostado, cuando un recluta viene a avisarme de que el príncipe Rhen quiere verme.

			Suspiro, le doy una palmada en el lomo a la yegua y lo sigo. Mientras camino, evito el contacto visual con todos los soldados con los que me cruzo. Intento deshacerme de la incomodidad, pero se me aferra a la piel, como unas garras que han encontrado a su presa. No es la primera vez que viajo con un ejército y no debería molestarme tanto. Serví en el ejército de Syhl Shallow durante años.

			Aunque, bien pensado, eso tampoco fue nunca agradable.

			Justo cuando salgo de la parte central del campamento para acercarme a la tienda del príncipe, choco con el hombro de alguien que va en dirección contraria. Voy con la cabeza gacha, así que no sé de quién es la culpa y apenas ha sido un golpe de refilón. En cualquier otro momento, en cualquier otro lugar, habría pedido perdón y habría seguido avanzando sin darle más vueltas.

			Pero esta noche estoy tenso como un resorte a punto de romperse y la magia aguarda bajo mi piel a punto de estallar. Me doy la vuelta como si me hubieran pinchado con un hierro candente.

			—¡Eh!

			Es un soldado, claro, porque están por todas partes. Estaba a punto de disculparse por encima del hombro, pero la agresividad de mi tono lo detiene, o quizá sea la expresión de mi cara. Cuadra los hombros y entrecierra los ojos.

			El campamento bullía de actividad, pero el aire que nos rodea se aquieta de repente. Nada atrae más el interés de un grupo de soldados aburridos que la promesa de una pelea.

			Pero entonces un hombre grita desde algún lugar a mi izquierda.

			—Sanson, es el mensajero del rey. Si le buscas las cosquillas, el capitán te hará volver encadenado el resto del viaje.

			El soldado me mira de arriba abajo, se fija en la armadura negra y en los dos blasones de mi coraza que indican mi afiliación a ambos países. Frunce el ceño y retrocede.

			—Perdóneme, mi señor.

			No espera a que le diga nada y se da la vuelta.

			Una parte de mí siente alivio.

			Otra parte más oscura siente decepción.

			El movimiento se reanuda a nuestro alrededor y busco a quien ha gritado para detener la pelea. Es uno de los soldados que venían con nosotros desde el principio. Es un primer teniente llamado Kutter y está sentado junto al fuego emplumando flechas con otros dos jóvenes soldados, Sephran y Malin.

			Me sorprendo al ver que Jax está con ellos.

			No debería sobresaltarme, pero lo hago. La luz del fuego le rebota en los ojos y lleva el pelo largo y oscuro recogido en un moño en la nuca. Tiene las muletas en el suelo a su lado. Están lo bastante lejos para oír lo que dicen los soldados, pero Jax me mira.

			Siento como si me analizara.

			Ha notado cómo me ha cambiado el ánimo en los últimos días, pero aquí no tenemos intimidad, así que no me ha preguntado al respecto. Ni siquiera sé qué le diría. Es una de las pocas personas que lo sabe todo de mi pasado, pero todo eso pasó hace mucho. Ya no debería importar. Además, soy el mensajero del rey. No debería admitir abiertamente que odio a su ejército.

			Todo esto me hace sentir débil y frunzo el ceño. No me extraña que tenga ganas de darle un puñetazo a alguien.

			Jax nota cómo me cambia la expresión y frunce el ceño.

			Pero entonces Sephran lo pincha suavemente en el brazo con una flecha y dice algo que hace que Jax lo mire y sonría.

			Siento una punzada en el corazón. Me pregunto qué le habrá dicho, si Jax lo habrá entendido, o si habrá reaccionado basándose solo en el tono.

			Su sonrisa se convierte en una risotada y la punzada se convierte en una puñalada.

			Cuando vuelve a mirarme, ya he apartado la vista, pero siento cómo sus ojos me siguen hasta la tienda del príncipe.

			El príncipe Rhen es la única persona del campamento que tiene una tienda privada y, aunque no es grande ni está bien iluminada, está solo. Agradezco el repentino silencio amortiguado y, cuando entro, respiro con normalidad por primera vez en horas. La magia prohibida que me latía bajo la piel por fin se asienta.

			

			El príncipe revisa una pila de pergaminos manchados y doblados sobre una mesa pequeña. Estamos muy cerca de Ironrose, así que seguramente le estarán llegando informes de los mensajeros de la zona.

			—Tycho —dice, sin preámbulos—. Deberíamos llegar mañana al atardecer.

			No me sorprende. Podría hacer este viaje con los ojos cerrados.

			—Sí, alteza.

			—Los mensajeros del ejército me han informado de que lord Alek ya ha sido escoltado de vuelta a Syhl Shallow. He creído que deberías saberlo.

			Lord Alek trabajó con los Buscadores de la Verdad para capturar a la reina y ejecutar al rey. Me sorprende que lo envíen de vuelta, la verdad. Pensaba que Grey lo dejaría en los calabozos de Ironrose, pero supongo que quiere interrogarlo él mismo. Resoplo.

			—¿Lo han llevado a rastras detrás de un caballo?

			—No. Afirma que es inocente. Declara que no hay ninguna prueba que lo vincule a los atentados… y no se equivoca. —La voz de Rhen se vuelve grave—. Debes saber que probablemente será interrogado y puesto en libertad. Al menos por el momento.

			La noticia me golpea como una flecha, afilada y certera. De todos los habitantes de los dos reinos, nadie merece menos quedar libre que lord Alek. Después de los últimos días que he pasado entre los soldados, no creí que se me pudiera helar más la sangre, pero me equivocaba.

			—De nuevo —dice Rhen, en voz más baja—, he considerado que debías saberlo.

			Frunzo el ceño.

			—¿Por qué?

			La luz del farol se refleja en su pelo rubio mientras me estudia. Le cae sobre la cara y remarca el parche que cubre el ojo que le falta.

			

			—¿Por qué no, Tycho? Nos hemos hecho amigos, ¿no es así?

			El tono de la pregunta es sincero y sospecho que su intención también. Tal vez no esté seguro del todo. Considerando todo lo que me hizo, debería odiarlo. Sé que Jax lo odia y solo ha visto las cicatrices que los guardias de Rhen me dejaron en la espalda.

			Sin embargo, el príncipe tiene un pasado oscuro y torturado, igual que yo. No conoce toda mi historia, solo la parte en la que él mismo ha participado, pero en los últimos meses, he desarrollado una afinidad con Rhen que nunca me vi venir.

			Tal vez él tampoco.

			Suspiro y me paso una mano por el pelo.

			—Sí, así es. Pero… ¿podrían enviar un mensaje? No deben liberarlo. No cabe duda de que conspiraba contra la familia real. Grey interrogó a Jax. Y Callyn se lo dijo a la reina en persona…

			—No creo que los testimonios de un herrero y una panadera que se ha demostrado que trabajaban con los Buscadores de la Verdad, aunque fuera a pequeña escala, se sostengan frente a las Casas Reales de Syhl Shallow.

			Frunzo el ceño.

			—Cuando se produjo el ataque, lord Alek estaba aquí, en Emberfall —continúa—. Todos estábamos con Grey cuando recibió la noticia del ataque, tú incluido. Lord Alek afirma que no tuvo nada que ver y no podemos demostrar lo contrario. Reclama que está siendo perseguido por pronunciarse contra la magia del rey, por lo que encerrarlo lo hará parecer un mártir. Envalentonaría más a los Buscadores de la Verdad. El miedo a la magia del rey ha ido creciendo y Grey se mueve sobre un terreno inestable con los rumores que ya se han extendido.

			Aprieto los puños en los costados.

			—Te dije que Alek era un asunto políticamente complicado.

			—Así es. Confía en que Grey sabrá mantenerlo a raya.

			Odio esto. Odio todo esto. Me he estado preocupando por los soldados del grupo, pero ahora tendré que pensar en si Alek encontrará una nueva forma de matar a todos los que me importan. Recuerdo a la princesa Sinna gritando en el bosque, la sangre corriendo por su garganta mientras un soldado la amenazaba de muerte.

			—Está bien —digo cortante—. ¿Alguna otra buena noticia?

			Rhen abre ligeramente los ojos al oír mi tono y se recuesta en la silla para estudiarme.

			Me estremezco. Estaba dispuesto a pelearme con un soldado cualquiera, pero no con el hermano del rey. De todos modos, no estoy enfadado con él.

			—Perdóname. No debería haber estallado. Ha sido… un viaje largo.

			Me estudia unos segundos más.

			—Normalmente no eres tan irascible. He notado que hay un problema con los soldados…

			—¿Qué? —Lo miro sorprendido. ¿Tan evidente he sido?—. No. Claro que no.

			Frunce el ceño y termina su declaración.

			—Y su percepción de Jax.

			Ah.

			Me obligo a tragar saliva. Necesito recomponerme.

			—Son chismes del campamento. Sobre la batalla en Briarlock. Pasará.

			—¿Sospechan de él?

			—No. No creo. Tal vez. —Resoplo con frustración, porque recuerdo cómo esas mismas habladurías y sospechas me siguieron hasta la corte en Syhl Shallow—. Han atacado al rey. Los soldados están tensos.

			—Si está causando discordia…

			—No lo hace.

			Me mira y me doy cuenta de que lo he interrumpido dos veces. Pero si el príncipe Rhen opina que traer a Jax a Ironrose causa más problemas que beneficios, no estoy seguro de lo que haría, sobre todo si lord Alek está libre.

			Alek mataría a Jax por traicionarlo. Sé que es así.

			

			Me muerdo el interior de la mejilla para no hablar. El silencio en la tienda se arremolina a nuestro alrededor y veo cómo el príncipe piensa.

			Si fuera Grey, me exigiría respuestas y probablemente las obtendría, porque soy leal y siempre cedo a la presión. Es parte del creciente resentimiento entre nosotros. Pero Rhen no es Grey y he descubierto que es inteligente y paciente. Obtiene respuestas a su manera, a su tiempo.

			Así que no me sorprende cuando se limita a decir:

			—De acuerdo. ¿Qué hay de tu magia? —Habla muy bajo, por lo que no hay peligro de que nadie fuera de la tienda nos escuche—. ¿Te causa algún problema?

			Frunzo el ceño, pensando en la frecuencia con que las chispas y las estrellas me pellizcan la sangre. Pero llegaremos a Ironrose en un día y me alejaré de los soldados.

			—No, alteza. Estoy cansado, eso es todo. De verdad.

			—¿No se lo has contado a nadie? —insiste.

			Como si fuera a hablar con alguien de allí.

			—No. Aquí en Emberfall, Jax y tú son los únicos que lo sabéis.

			—Bien. ¿Ha sabido algo del scraver Nakiis con respecto a tu juramento?

			Frunzo el ceño. Otra cuerda se tensa alrededor de mi corazón. El trato que hice con Nakiis es uno de los principales causantes del conflicto entre Grey y yo. Le prometí al scraver una semana de servicio en la que lucharía en su defensa, en el momento y lugar que él eligiera.

			No tengo ni idea de cuándo vendrá a exigir su pago.

			No tengo ni idea de quién será mi oponente.

			—No —digo—. No he sabido nada de él.

			Me estudia de nuevo y, por un momento, me preocupa que vaya a exigir más información, a hacerme más preguntas sobre la inquietud de los soldados, o cualquier otra cosa que me vuelva a crispar los nervios.

			Pero no lo hace.

			

			—De acuerdo. —Desvía la mirada hacia las solapas de la tienda—. Puedes retirarte, Tycho.

			Me despido con una inclinación de cabeza bastante brusca y me escabullo fuera; me sorprende la rapidez con la que el alivio por estar dentro se convierte en alivio por marcharme.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
Tycho

			Cuando vuelvo a cruzar el campamento, ya casi ha oscurecido. Jax y los otros soldados ya no estaban cuando he salido de la tienda del príncipe Rhen y el fuego se había apagado. Estaban emplumando flechas, así que me pregunto si habrán ido a dispararlas.

			La punzada en el corazón se niega a desaparecer.

			Estoy siendo ridículo. Me alegro de que haya encontrado algunos amigos cuando muchos parecen ansiosos por tener una oportunidad de dejarlo desangrándose en una cuneta. Aun así, no reconozco la emoción que me sigue pinchando el corazón cada vez que veo a Jax con ellos. ¿Es anhelo? ¿Celos? No lo sé.

			Sea como fuere, no está aquí. Habrá seguido a Kutter y Sephran a donde quiera que hayan ido.

			La punzada no cede ni un poco.

			Al otro lado del campamento, los soldados preparan los petates y se ponen a jugar a las cartas. Sacan botellas de licor de sus escondites y se susurran advertencias cada vez que atisban a un oficial.

			Me dirijo hacia los caballos, donde no estaré solo, al menos de momento, pero es fácil perderse entre las sombras.

			Cuando llego junto a Piedad, Jax me está esperando, mientras da de comer una manzana a la yegua. Sus ojos brillan a la luz mortecina y algunos mechones de pelo se le han soltado del recogido y le enmarcan el rostro. Un leve indicio de barba le recorre la barbilla. Sonríe cuando me ve, pero es una sonrisa tranquila, privada.

			—Jax —le llamo. El corazón me da un brinco, porque me muero de ganas de agarrarlo y no soltarlo.

			Pero entonces pienso en los soldados, en el encuentro con Rhen, en cómo el destino ha decidido retorcer cada instante de mi vida hasta volverlo lo más difícil o doloroso posible. Mi corazón acelerado se tropieza y cae.

			—Esperaba encontrarte aquí —dice.

			No tengo claro lo que eso significa y no soy capaz de interpretar el tono de su voz.

			—Ah, ¿sí?

			Asiente y cambia la posición de las muletas para apoyarse en el lomo de Piedad.

			—Recuerdo lo que me contaste sobre ser soldado. Sé que no te gusta viajar con el ejército.

			Es demasiado perspicaz y casi me estremezco. Detesto ser tan fácil de interpretar. Menos mal que me envían lejos del rey, porque si Grey percibiera mi incomodidad, me ordenaría pasar cada segundo de cada día en el centro de una formación. Él es de los que encara los desafíos de frente, sin miedo. Siempre lo he admirado por ello. Aspiraba a ser así.

			Lo envidiaba.

			Aparto esos pensamientos.

			—¿Qué te dije sobre ser soldado?

			—Que te encantaba entrenar y combatir —responde—. Pero todo lo demás, no tanto.

			Hay un peso en su voz y frunzo el ceño. Sé que no era su intención, pero la forma en que me ha encontrado aquí me hace sentir vulnerable, como si me estuviera escondiendo.

			Supongo que por eso añado:

			—A ti no parece disgustarte. Te he visto con Kutter y Sephran.

			Las palabras salen nítidas, como un desafío. Se forma una línea entre sus cejas y se endereza sobre las muletas.

			

			—Vaya, así que hoy quieres buscar pelea con todas las personas con las que te cruces.

			Tal vez sea así. Sin embargo, al igual que con Rhen, me gustaría volver a tragarme las palabras. Me paso una mano por la nuca.

			—No —digo y suspiro—. Jax…

			—Déjalo. Ten.

			Se saca un paquete envuelto en muselina de la bolsa que lleva en la cintura y me lo tiende. Me quedo mirándole un momento, perplejo.

			—Tómalo —afirma y me tiende la tela—. Sé que no has ido a cenar. Apuesto a que también te has perdido las raciones del mediodía. —Agarro la muselina y es más pesada de lo que esperaba. Cuando la desenvuelvo, descubro seis tiras secas de ternera, un trozo ancho de queso y una naranja. El corazón me da otro vuelco y vuelvo a mirarlo a los ojos.

			Trago saliva.

			—¿Me has traído la cena?

			Piedad le empuja los dedos con el hocico, buscando otra manzana, y él le acaricia el rostro.

			—Casi sacas la espada cuando ese soldado chocó contigo. Me pareció que deberías comer algo.

			Me sonrojo.

			—No iba a pelear con él.

			Chasquea la lengua y se vuelve hacia la yegua.

			—Come. Te sentirás mejor.

			Lo triste es que probablemente tenga razón. Ahora que tengo la comida en las manos, la huelo y me muero de hambre. Piedad estira el cuello para alcanzar la naranja, resoplando. Sonrío y me agacho bajo las amarras para mantenerme fuera de su alcance.

			—Estoy seguro de que Jax ya te ha dado mi manzana —digo.

			—Me lo pidió amablemente —confirma él.

			Me alejo unos pasos de los caballos para sentarme en la hierba. Jax duda, pero luego deja las muletas en el suelo y se sienta a mi lado. Está oscureciendo y ya se ven varias estrellas que asoman entre los tonos violetas y rosas de las pocas nubes que quedan. Aquí hace más calor que en Syhl Shallow y, ahora que estamos a finales de primavera, empieza a haber días en los que agradezco que la luz del sol se desvanezca, porque entonces el peso del cuero y las armas se vuelve una carga menos pesada.

			Jax se queda callado mientras como, así que yo tampoco hablo, pero soy muy consciente de lo cerca que está. Nuestras rodillas casi se tocan. Pienso en todo lo que me dijo Rhen, en su interés en saber si los soldados tenían algún problema con la presencia del herrero. Un nudo de preocupación me retuerce las entrañas y se combina con los muchos otros que nunca terminan de aflojarse. El cielo se oscurece cada vez más y llevamos tanto rato sin decirnos nada que casi me sobresalto cuando las yemas de los dedos de Jax rozan los míos.

			Es apenas un roce, un ligero recordatorio de que está allí, y cuando lo miro sus ojos brillan como las estrellas. Todo lo que hay entre nosotros es nuevo e incierto, pero es una de las pocas personas que conozco cuya presencia siempre consigue relajarme. A veces, como ahora, tengo tantas ganas de tocarlo que me duele.

			—Tampoco has estado durmiendo —asevera. No sé qué responder, así que me encojo de hombros—. Eres el mensajero del rey. Seguro que el puesto amerita una tienda privada.

			Bufo.

			—No pienso pedir una tienda privada. Mi reputación ya está por los suelos.

			Se queda callado un momento.

			—Por mi culpa.

			—¿Qué? No.

			—No pasa nada. Como ya te he dicho, sé quién eres. Sé quién soy. El rey me dijo que había tensiones en la corte a causa de nuestra… cercanía.

			Me quedo muy quieto. Una brisa atraviesa los campos y se interpone entre nosotros.

			

			—¿Cuándo te dijo eso? —pregunto por fin.

			—En Briarlock. —Me mira mientras las sombras se alargan sobre la hierba—. Cuando me interrogó sobre Alek y todo lo que hizo. El rey me explicó cómo arriesgaste tu posición en la corte.

			—Eso no fue por ti, Jax. —Me acabo el último trozo de carne seca y ataco la piel de la naranja con demasiada agresividad—. O sea, en parte sí, pero Alek hizo que pareciera que era yo quien trabajaba con los Buscadores de la Verdad, en lugar de él. Lo hizo para desviar la atención. Grey no debería haberte dicho nada.

			Si estuviera aquí ahora mismo, volvería a poner en peligro mi posición en la corte, porque tendríamos unas palabras al respecto.

			—Apenas te he visto estos últimos días. —Jax mira al cielo y su voz se vuelve precavida—. Me pediste discreción antes de partir. Creí que se debía a eso.

			Ah. Frunzo el ceño.

			Recuerdo el momento del que habla, cuando lo arrastré hacia las sombras junto a la forja la mañana en que debíamos partir.

			—Viajaremos con el príncipe y un puñado de guardias y soldados —le dije y apreté la mano contra el calor de su mejilla—. Te han asignado un nuevo cargo y a mí me han dado nuevas órdenes. No conozco bien a ninguno, pero sé cómo piensan los soldados. No quiero que los rumores nos persigan hasta el Castillo de Ironrose.

			Asintió y me incliné para besarlo, pero justo en ese momento los soldados del príncipe Rhen entraron a caballo en el pequeño patio junto a la forja y nos vimos obligados a separarnos. Fue la última vez que compartimos algo más que una mirada.

			Hasta ese momento, no había considerado cómo mis palabras se combinarían con las advertencias de Grey hasta llenarle a Jax la cabeza de dudas. No consideré la posibilidad de que mis acciones lo empujaran a pensar que había hecho algo mal. He pasado días tan sumido en mis propios pensamientos que no me he dado cuenta de que a él le pasaba lo mismo.

			

			Dejo la naranja y lo miro, pero tiene la vista fija en las estrellas.

			—Jax —digo con suavidad.

			—No pasa nada. Lo comprendo. —Recoge las muletas—. No debería estar sentado contigo en la hierba tanto tiempo.

			Pongo una mano sobre las muletas para retenerlas.

			—Para —murmuro. Se detiene, pero sigue sin mirarme—. Cuando te pedí discreción, lo hice porque tengo un cargo en la corte y sé cuánto les gusta hablar a los soldados. —Pongo los ojos en blanco—. Y eso fue antes de que tuviéramos un centenar de los que preocuparnos.

			—Lo sé. —Todavía no ha soltado las muletas y las noto tensas bajo mi agarre, como si fuera a huir en el instante en que quite la mano—. No hablo el idioma, pero no es ningún secreto que la mayoría están resentidos conmigo. Sé que tienes que mantener las distancias.

			—No… Jax, no lo entiendes. No estoy preocupado por mí. Al menos no mucho.

			Por fin me mira.

			—¿Estás preocupado por mí?

			El calor me sube por el cuello.

			—Un poco.

			—¿Por qué? Me lo esperaba. Sé lo que hice. —Resopla—. Sinceramente, la mayor sorpresa es que haya alguno que sea amable conmigo. Seguro que es porque saben que el príncipe en persona me contrató para trabajar en la forja.

			—Exacto.

			Parpadea.

			—¿Qué?

			Se me olvida que no tiene experiencia en la corte, que no conoce cómo funcionan los rumores y los cotilleos, lo rápido que pueden propagarse como un reguero de pólvora. Su experiencia es desde el otro lado, las historias que se filtran hasta las aldeas remotas, por lo general alejadas de cualquier atisbo de verdad.

			

			—Defendiste al rey cuando importó y apoyaste al ejército cuando llegó, sin dudar. Grey lo sabe. El príncipe Rhen lo sabe. Te han ofrecido un puesto en Ironrose por tus habilidades en la forja. Te lo has ganado, Jax. —Se me calientan las mejillas y bajo la voz, avergonzado—. No quiero que a nadie le dé por pensar que solo estás aquí porque el mensajero del rey aprecia tus habilidades en la cama.

			—Ah —Levanta las cejas—. ¡Ah!

			—Sí. Ah. —Recupero la naranja y empiezo a separar los trozos.

			Volvemos a quedarnos en silencio, contemplando el cielo cada vez más oscuro, pero ahora mis pensamientos revolotean alrededor de lo que he dicho y mis mejillas se niegan a enfriarse. Los soldados que estaban con los caballos se han marchado y parte de la tensión que me atenazaba los hombros empieza a disiparse.

			Jax por fin me mira y sonríe con picardía.

			—¿Crees que soy hábil?

			Me atraganto con la naranja.

			—Infierno de plata, Jax.

			Suelta una risita y el sonido sordo me provoca otra punzada en el corazón, pero una distinta. Más cálida, porque ahora estoy pensando en las habilidades de las que habla. Estamos tan cerca que oigo su respiración y ya es de noche. La luz de la luna le ilumina los ojos y tengo un nudo en el estómago. Me vibran las manos por las ganas de tocarlo. Quiero arrancarle el pasador del pelo para soltarlo y ahogarme en el sabor de su lengua.

			Me doy cuenta de que Jax me está mirando, con los labios ligeramente entreabiertos, esperando a que ceda.

			No debería. Lo que he dicho iba en serio.

			Pero la noche es tan oscura que el único sonido procede de los caballos que menean las colas para espantar las moscas. A lo lejos, el campamento se ha quedado casi en silencio, mientras las partidas de cartas terminan y los demás se van a dormir. Otra brisa fresca sopla entre nosotros y agita los mechones de pelo que le enmarcan la cara. Tal vez soy débil, porque no lo soporto. Alargo la mano y tiro del pasador.

			El pelo le cae por los hombros y Jax jadea. A pesar del frío del aire, siento calor en el pecho, como una llama encendida. Estamos solos y podemos imaginar que volvemos a estar al otro lado de la montaña, donde los soldados, mis preocupaciones y las advertencias de Rhen no son más que un recuerdo lejano.

			Pero entonces un hombre tose en algún punto cercano y luego oigo el susurro de otro, algo sobre su alijo de licores azucarados.

			Nos separamos tan bruscamente que algunos de los caballos cercanos resoplan y levantan la cabeza antes de volver a calmarse. Luego nos quedamos inmóviles mientras dos hombres, prácticamente invisibles en la oscuridad, rebuscan en unas alforjas antes de retroceder aplastando la hierba con sus botas de vuelta al campamento.

			No sé si nos han visto. Ni siquiera sé si me importaría.

			—¿Qué querían? —pregunta Jax, en apenas un susurro.

			El corazón me late muy fuerte y todo el cuerpo me vibra de tensión. Me vuelven a saltar chispas en la sangre, mi magia lista para enfrentarse a una amenaza inexistente. Tengo que pasarme una mano por la cara.

			—Uno tenía un alijo de licor —explico. Respiro con dificultad y mi voz suena entrecortada—. Perdóname. Ahora entiendes por qué mantengo las distancias. —Sigo teniendo su pasador en la mano y se lo tiendo—. Toma.

			Jax baja la vista, pero no hace ningún amago de recuperarlo. Me mira con picardía y declara:

			—Quédatelo.

			No sé por qué, pero siento las palabras hasta en la médula. Vuelvo a envolver el delgado trozo de metal con los dedos y me tumbo en la hierba con los ojos cerrados.

			Jax se ríe, con un tono grave y sensual.

			—Deja de reírte —murmuro—. Me estás matando.

			—Deja de tumbarte ahí. Me estás matando.

			

			Me sonrojo de nuevo y abro los ojos. Está tan guapo a la luz de la luna que casi me rompe el corazón.

			—No pretendía dejarte solo, Jax.

			—No he estado solo. Algo solitario, porque esta es la conversación más larga que he tenido en días, pero no solo.

			Me estremezco, pensando en los soldados con los que estaba antes, preguntándome cómo lo hacían para relacionarse, porque Malin es el único que habla algo de syssalah.

			—Me alegro de que algunos sean majos.

			Estudia mi expresión.

			—Podrías haberte unido a nosotros.

			Eso ahuyenta parte del calor de mi cuerpo y vuelvo a mirar las estrellas. En los primeros días después de salir de Briarlock, lo habría hecho. Habría jugado a las cartas o a los dados y podríamos haber compartido historias alrededor de una hoguera mientras yo traducía para Jax.

			Sin embargo, pienso en la presión de los soldados en el campamento, en las pesadillas que me han atormentado el sueño, en cómo aquel hombre me rozó el hombro y estuve a punto de desenvainar la espada.

			Niego con la cabeza.

			Los dedos de Jax vuelven a rozar los míos.

			—Demasiada vida de soldado.

			No lo dice como una pregunta, pero asiento de todos modos. No es toda la verdad, pero servirá. La oscuridad silenciosa hace que sea más fácil admitir los miedos en mitad de la noche, incluso con la magia vibrando bajo mi piel, dispuesta a reaccionar a peligros que no existen.

			—Sí.

			Sus dedos se alejan y giro la mano para agarrar la suya antes de que se aparte del todo. Mantengo la vista en el cielo, porque si no acabaré arrastrándolo encima de mí y no quiero arriesgarme a que nos vea otro soldado. Pero no soporto seguir aquí sin tocarle.

			

			Sus dedos se entrelazan con los míos y nos quedamos sentados un buen rato, dejando que el viento nos acaricie mientras la oscuridad envuelve los campos.

			—Tycho —murmura—. No deberíamos dormirnos.

			Abro los ojos y me sobresalto al descubrir que en efecto me estaba quedando dormido. La brisa que azota la hierba está helada. Debe de avecinarse una tormenta. Las nubes ocultan las estrellas y me pregunto si los dos nos hemos dormido.

			—Lo siento —digo acelerado.

			Hace una mueca.

			—Después de todo lo que has dicho… Será mejor que no nos encuentren así.

			—No, tienes razón. —Nuestros sacos de dormir tampoco deberían ser los únicos vacíos, pero no lo digo. Odio esto. El frío del aire de repente hace juego con mi estado de ánimo—. Vamos. —Me pongo de pie y le tiendo una mano—. Venga.

			Me da la mano, pero cuando lo levanto, se agarra a la parte delantera de mi armadura. Al principio, creo que es para mantener el equilibrio, pero entonces acerca la boca a la mía.

			Jadeo, pero no protesto. Tal vez sea demasiado o tal vez esté demasiado débil, tal vez esté soñando, porque me pierdo en su repentino sabor. Enredo las manos en su pelo mientras el viento nos azota y me muerde la piel. El fuego se reaviva en mi vientre y extiende el calor por mis venas. Debería soltarlo, pero no lo hago. Debería parar, pero no lo hago.

			Es imprudente y estúpido, pero no me importa. Quizá el destino no me odie después de todo.

			Pero entonces siento una chispa en el viento que me pone alerta. Me separo y rompo el beso. Nuestro aliento forma nubes en el aire entre nosotros como si fuera pleno invierno; el aire es tan cortante que tiemplo.

			No tiene sentido. Faltan pocas semanas para el verano.

			—¿Tycho? —dice Jax y, por la alarma de su tono, sé que él también lo ha notado.

			

			Pero no está mirando nuestro aliento compartido. Me está mirando el brazo y los cuchillos envainados a lo largo del brazalete, en el que las empuñaduras quedan expuestas del cuero.

			Se forma escarcha en el acero y los cristales de hielo se acumulan a una velocidad alarmante.

			—Scravers —susurro.

			Levanto la vista al cielo, pero está demasiado oscuro, sobre todo con las nubes que cubren la luna y las estrellas. No veo más que sombras parpadeantes. ¿Alas? No estoy seguro. El viento me quema los ojos y vuelvo a temblar.

			Entonces una voz inhumana me llena los oídos, arrastrada por el viento.

			Encuentra al forjador.

			Recuerdo la pregunta de Rhen sobre Nakiis. Le debo una semana de servicio, y dijo que se la cobraría cuando estuviera listo.

			¿Ha llegado el momento?

			Un chillido salvaje desgarra la noche, seguido de otro, provocando un frenesí de pánico en los caballos.

			—Tycho —dice Jax con urgencia—. ¿Es el que conoces?

			Los soldados gritan desde el campamento, despertados por el ruido, y los chillidos se intensifican. Tiene que haber al menos tres, tal vez más. Se me hiela la sangre.

			—¡Tycho! —exclama Jax.

			—No lo sé —niego—. ¡No lo sé!

			Levanto la vista hacia la noche e inhalo una bocanada de aire gélido, dispuesto a pronunciar el nombre de Nakiis.

			Antes de que pueda, una criatura alada se abalanza sobre mí. Chocamos contra el suelo y rodamos, pero las garras me apresan con fuerza. No consigo alcanzar ninguna de mis armas, pero no importa. Siento como si me arrancaran el brazo del cuerpo. Los hombres gritan, los scravers chillan. Parecen muchos más de tres.

			Ya no puedo concentrarme en nada más.

			Solo siento dolor.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3 
Jax

			Hace unos minutos, me alegraba de que estuviéramos solos, envueltos en sombras y silencio. Me había costado una eternidad reunir el valor para agarrar la armadura de Tycho y acercar mi boca a la suya, pero hacía días que apenas lo veía. Se puso a hablar de preocuparse por mi honor. Me quitó el pasador del pelo. El cielo estaba completamente oscuro, los soldados estaban replegados en el campamento y Tycho estaba justo delante de mí, oliendo a naranjas y a cuero. Estábamos solos y no me pude contener.

			Ahora me arrepiento de la soledad. Lamento mi inexperiencia. Porque un soldado de verdad sería muchísimo más rápido con un arco y una flecha.

			Tal como están las cosas, el scraver arranca a Tycho de mi lado y pierdo un instante debido a la conmoción antes de recordar que voy armado. Tycho maldice, luchando contra las garras del scraver, y la criatura emite un sonido inhumano que me daña los oídos. El olor a sangre flota en el aire y me provoca una reacción visceral. Los soldados gritan cerca del campamento, pero no tengo ni idea de lo que dicen. De todos modos, están demasiado lejos para ayudar.

			Preparo una flecha en la cuerda y retrocedo para disparar.

			Está muy oscuro. Solo veo alas y sombras y sé que siguen rodando y luchando. La voz de Tycho se interrumpe con un sonido que no quiero volver a oír.

			

			Pero sostengo la flecha. No veo. No quiero darle. No sé qué hacer. Tengo los materiales, pero no soy un soldado. El sudor se desliza entre mis omóplatos.

			Entonces se detienen. Tycho ya no maldice. No se mueve. El scraver lo tiene inmovilizado en el suelo y se echa hacia atrás, con las garras listas para atravesarle la garganta.

			Disparo.

			La flecha sale disparada de la cuerda y se clava en el pecho de la criatura; impacta con suficiente fuerza como para arrojarlo hacia un lado. En la oscuridad, casi parecen humanos; las alas oscuras son apenas más que una sombra. Sin embargo, el chillido de su garganta es tan inhumano y estridente que me dan ganas de salir corriendo. Varios caballos se liberan de las ataduras y echan a correr.

			Ya tengo otra flecha preparada y vuelvo a disparar. Esta vez el scraver se desploma en el suelo, en silencio.

			Respiro con dificultad y el corazón me late en los oídos. Tycho sigue sin moverse y no tengo ni idea de dónde están mis muletas. Tengo que arrastrarme hasta él.

			Tiene sangre por todas partes, en la armadura, en la cara, en el pelo. La armadura le cuelga suelta de un hombro. Creo que no respira. Entonces las nubes cambian de dirección y asoma un poco de luz de luna. Descubro el motivo de la sangre. Las garras le han rajado la cabeza, la oreja, la mejilla y la boca. El otro brazo es una ruina destrozada en las partes que no cubría la armadura. El olor a sangre es tan denso que lo saboreo, caliente y metálico.

			Ahogo un sollozo.

			—Tycho. ¡Tycho!

			No se mueve.

			Tiene prohibido usar la magia, lo sé. ¿Significa eso que podría no haberla usado a tiempo para protegerse? ¿Podría estar muerto?

			Los pensamientos son demasiado aterradores y de todos modos no tengo tiempo para pensar. Otro chillido atraviesa la noche, pero estoy preparado. El viento me hiela la piel, pero no me importa. Preparo una flecha y disparo en cuanto capto el movimiento. Un disparo, dos. Flus. Flus.

			El scraver cae con un fuerte golpe y aterriza en algún lugar lejano en la hierba.

			Entonces oigo palabras en el aire y el sonido es extraño, casi como un pensamiento en lugar de una voz.

			Ya oíste a Xovaar. Encuentra al forjador.

			Xovaar. ¿Es un nombre?

			Encuentra al forjador. ¿Buscan a Tycho? ¿O al rey? Más chillidos estallan en lo alto, pero ahora los soldados responden y los gritos se van acercando. Más flechas vuelan del otro lado de las amarras de los caballos y los chillidos de los scravers se interrumpen de golpe. Los cuerpos alados caen sobre la hierba.

			Miro a Tycho y vuelvo a ahogar un sollozo. Giro la cabeza y les grito a los soldados.

			—¡Ayuda! —grito—. ¡Socorro!

			Pero me doy cuenta de que estoy gritando en syssalah y, de todas las palabras que me han enseñado, ayuda no está en la lista.

			Vuelvo a bajar la vista y pongo una mano en la mejilla de Tycho, que está húmeda y pegajosa por la sangre.

			—Por favor —susurro.

			Entonces me doy cuenta de que la mejilla está entera, cuando hace un momento no lo estaba.

			Contemplo cómo el resto de las heridas empiezan a curarse también: el brazo vuelve a unirse, el corte que le atraviesa el cuero cabelludo se sella y no deja más que sangre; su magia responde hasta que vuelve a ser el que era. Al cabo de un rato, respira entrecortadamente y abre los ojos.

			Su expresión se contorsiona por la furia y me arroja a un lado con una fuerza sorprendente. Unas garras me rozan la mejilla, luego el hombro, y caigo al suelo, justo cuando Tycho desenvaina un cuchillo y lo clava en el scraver que descendía sobre nosotros. La criatura se desploma sobre él y hunde las garras en la hierba, pero estoy seguro de que ha sido un golpe mortal. Sus esfuerzos son inútiles.

			Tycho gruñe bajo su peso.

			—Ayúdame, Jax.

			Se lo quito de encima, pero me cuesta más tiempo del que debería. El brazo izquierdo no me responde. Tycho jadea, pero saca la hoja y vuelve a apuñalar a la criatura.

			Esta vez se queda quieta para siempre.

			Vuelve a liberar la daga y la limpia en la hierba. El viento sigue azotando los campos. La mitad de los caballos están frenéticos y tiran de las amarras; varias decenas parecen haberse soltado. Las nubes se han movido otra vez y la luz de la luna revela la mancha de sangre en su cara, las rayas en su pelo rubio. Ambos estamos de rodillas, respirando con dificultad y mirando en todas direcciones, esperando otro ataque. El viento sigue siendo gélido y brutal, pero los chillidos han enmudecido y el único sonido procede de los gritos de los soldados que parecen correr hacia aquí.

			Los dedos de Tycho me rozan el hombro.

			—Uno te ha dado. —Sin previo aviso, siento un fuerte dolor en el brazo y casi me aparto de un tirón—. Espera —murmura Tycho—. Solo será un momento. Acuérdate.

			Lo recuerdo. De hecho, el dolor ya está remitiendo, desaparece a medida que mis propias heridas se curan y se disuelven en la nada. Trago saliva y el contacto de sus dedos se convierte en una caricia.

			—¿Dónde más? —indaga, mientras me estudia con atención. Me acerca la mano a la cara, donde las marcas de las garras empiezan a escocerme.

			Intento no estremecerme cuando siento otro destello de magia.

			—Pero se supone que no debes…

			—Jax.

			Me mira. Pero los gritos se acercan y soldados aparecen de repente tras la línea de los caballos, cargando antorchas y armas y rabia suficiente para librar una guerra aquí mismo. Tycho aparta la manos de mi cara antes de llegar a curar casi nada y se levanta de un empujón. Me tiende una mano con brusquedad. Un hombre que le ofrece ayuda a otro en el campo de batalla, nada más.

			Yo no sé ocultar las emociones tan rápido y tampoco me ayuda que no entiendo ni la mitad de lo que dicen los soldados.

			Sé que tienen miedo. Miedo y rabia. Lo noto en sus voces y en las sombras parpadeantes que les bailan en la mirada. Algunos también están salpicados de sangre.

			Ven los cuerpos de los scravers que hemos matado y la sangre que salpica la armadura de Tycho. Yo también estoy cubierto de ella. Alzan la voz, miran al cielo, me señalan a mí, al campamento, a los caballos sueltos. No veo a nadie que conozca y solo distingo algunas palabras al azar. Nada tiene sentido. Ya no nos atacan los scravers, pero la situación no parece mejorar.

			—¿Qué están diciendo? —pregunto desesperado—. Tycho, ¿qué están diciendo?

			—No saben por qué han atacado los scravers. —Habla deprisa, en voz baja, porque los soldados se acercan—. Pero tres hombres han muerto. Puede que más. Creen que las criaturas podrían haberte seguido desde Briar…

			Un soldado gruñe algo y lo interrumpe. Tycho da un paso adelante para impedir que el hombre se me acerque. En un movimiento que me sorprende, aunque no debería, le pone una mano en la armadura y lo empuja hacia atrás.

			No necesito hablar emberalés para saber que es un poco brusco, demasiado, sobre todo ahora. Había olvidado lo nervioso que estaba cuando lo vi caminando hacia la tienda del príncipe, cuando parecía dispuesto a pelearse con cualquiera que respirara. Casi me gruñó cuando me encontró junto a Piedad. Tan pronto como Tycho toca la armadura del soldado, siento el chasquido en el aire que precede a una pelea. Una respiración contenida, una onda de tensión que se expande. Tycho cuadra los hombros y yo me tenso. Son muchos. No tengo tiempo para el miedo, debo actuar.

			Pero, con la misma rapidez, surgen gritos de la retaguardia del grupo, el claro sonido de alguien dando órdenes. Los soldados se sitúan en fila y se ponen en guardia.

			Las palabras no necesitan traducción, porque las he oído cientos de veces.

			Abrid paso al príncipe.

			Incluso los hombres que parecían dispuestos a pelear retroceden, con expresiones neutras. No hay ira ni furia, solo disposición.

			Es una habilidad que no poseo. Han pasado demasiadas cosas en los últimos diez minutos y aún no he tenido tiempo de poner en orden mis pensamientos. Tycho, en cambio, se agacha para recoger mis muletas de la hierba y casi me las estampa contra la armadura. Cuando el príncipe Rhen llega hasta nosotros, Tycho está preparado, mientras que yo apenas me sostengo sobre las muletas, con la mandíbula tensa y el hombro dolorido.

			El príncipe llega respaldado por dos guardias y seis soldados. Cuatro de ellos tienen flechas preparadas y observan el cielo. Otros dos sostienen faroles encendidos y la luz se refleja en las armas del príncipe Rhen y proyecta sombras sobre su rostro. Lleva un parche de cuero sobre un ojo, pero aun así, parte de las cicatrices quedan a la vista y la luz parpadeante parece acentuarlas. Sé por Tycho que el príncipe perdió el ojo en una batalla con una forjadora de magia hace años, cuando Rhen y Grey se disputaban quién era el legítimo heredero al trono en Emberfall.

			También sé que es el responsable de múltiples marcas de latigazos en la espalda de Tycho, así que cada vez que veo el parche o las cicatrices de su mejilla, no siento ni un ápice de lástima.

			De hecho, cada vez que lo veo, tengo ganas de darle un puñetazo en la cara.

			No debería sentirme así. Sé que no debería. Me está dando una oportunidad en Emberfall. Si no supiera nada de su historia, me arrojaría a sus pies con gratitud, porque no parece la clase de hombre que encadenaría a un niño a una pared para hacer que lo azotaran. Tycho ha hecho las paces con ello, así que yo también debería.

			Pero entonces lo recuerdo escondiéndose aquí con Piedad, en la tensión que hace que esté a punto de pelearse con los soldados, y me pregunto si de verdad ha hecho las paces con algo.

			Demasiada vida de soldado.

			Hace que me duela el corazón.

			El príncipe recorre con la mirada el mar de rostros y se detiene en Tycho, que aún está cubierto de tanta sangre que la mitad de su pelo rubio está casi negro. La luz del farol revela unos enormes cortes en el cuero de su armadura. El príncipe Rhen lo está interrogando y, aunque distingo algunas palabras, no he aprendido lo suficiente como para seguir la conversación.

			Sin embargo, el concepto clave está claro y no necesita traducción. Los scravers nos han atacado. Tycho no sabe por qué. Nakiis no era uno de ellos.

			La mayoría de los soldados más cercanos miran al príncipe y a Tycho, atentos a todo lo que dicen, y estoy seguro de que se correrá la voz en el instante en que el príncipe desaparezca. No obstante, algunos me miran a mí y pienso en lo que Tycho intentó decirme antes de que estuviera a punto de estallar la pelea.

			Creen que las criaturas podrían haberte seguido desde Briarlock.

			No tengo nada que ver con los scravers. Hasta la batalla que casi mata al rey y a la reina, nunca había visto uno.

			Pienso en la extraña voz que oí en mi cabeza mientras nos atacaban.

			Ya oíste a Xovaar. Encuentra al forjador.

			Es evidente que no me buscaban a mí.

			—¿Y tú, Jax? —La voz del príncipe Rhen irrumpe en mis pensamientos y no sé qué me sorprende más, que se dirija a mí o que lo haga en syssalah—. Tycho dice que ninguno de los scravers le resultaba familiar. ¿Tú has reconocido a alguno?

			

			Supongo que no debería sorprenderme por que use el idioma. Aunque nosotros apenas hemos intercambiado unas pocas palabras, lo he oído hablar en Syhl Shallow. Al fin y al cabo, el rey es su hermano y está casado con nuestra reina.

			Sin embargo, el príncipe no posee ni de lejos la misma fluidez que Tycho o el rey Grey. Habla como si lo hubiera aprendido de un libro, con una pronunciación lenta y cuidadosa y una gramática perfecta.

			Como todo lo demás en él, lo detesto.

			—Jax. —Tycho me roza el dorso de la mano con los dedos y me doy cuenta de que el príncipe me ha hecho una pregunta y no he contestado.

			—Ah… no, alteza—me apresuro a decir—. Estaba muy oscuro. No conocía a ninguno de los scravers de…

			—Más despacio —murmura Tycho y me doy cuenta de que el príncipe frunce ligeramente el ceño, tratando de entenderme.

			Me dan ganas de hablar más rápido.

			Pero no lo hago, porque este hombre es el hermano del rey y no soy idiota.

			—No conocía a ninguno de los scravers de Briarlock —digo despacio—. Llegaron para ayudar al rey. —Dudo y pienso en la extraña voz que oí en mi cabeza—. Pero uno de ellos dijo…

			Me interrumpo y desvío la mirada hacia los soldados que nos rodean. Muchos de ellos parecen convencidos de que esto tiene que ver conmigo o con Briarlock. Pocos saben hablar syssalah, pero siguen prestando atención a la conversación y escuchan cada palabra. Unos cuantos lo chapurrean un poco y no me cabe duda de que mis frases serán recordadas y repetidas. Nunca he tenido en cuenta los rumores y los cotilleos, lo rápido que la información puede extenderse como un reguero de pólvora y acabar con todo un reino.

			No sé por qué los scravers buscaban a un forjador, pero si a las criaturas aladas les ha dado de repente por ponerse a cazar a cualquiera con magia, no creo que deba anunciárselo a todo el ejército.

			

			Sobre todo si van a por el rey de Emberfall.

			El príncipe Rhen espera a que continúe y alterno la mirada entre Tycho y él.

			Bajo la voz.

			—No… No sé si debería hablar delante de todos.

			La expresión del príncipe se agudiza. Vuelve la cabeza, dice unas palabras y los soldados reunidos retroceden casi al instante, al menos seis metros. Incluso los guardias reales se alejan unos tres. Para mi sorpresa, Tycho también retrocede y me doy cuenta de que Rhen se ha tomado mis palabras al pie de la letra. Ha ordenado a todos los presentes que nos dejen espacio.

			De repente, estoy solo en el claro con el príncipe.

			El corazón me late con fuerza y se me seca la boca. A pesar de lo que siento por él, Rhen es intimidante. El momento es intimidante. Me hace sentir que lo que quiero decirle no valdrá la pena y hará que los soldados me disparen o me arrastren detrás de un carro por hacerle perder el tiempo.

			El viento vuelve a azotar los campos y baila entre nosotros. Ya no hace frío, pero tiemblo de todos modos.

			—Cuéntame —dice el príncipe y trago saliva.

			—Uno de los scravers habló —digo y mantengo la voz baja a pesar de la distancia—. Fue… no era una voz exactamente. —Veo cómo mastica las palabras y me recuerdo que debo ir despacio—. Pero la oí. Dijo: Ya oíste a Xovaar. Encuentra al forjador.

			—Xovaar —repite—. ¿Era uno de los scravers de Briarlock?

			Niego con la cabeza.

			—No lo sé.

			—¿Buscaban a Tycho? —pregunta—. ¿O al rey?

			—Tampoco lo sé. Pero oí las palabras después de que desgarrara a Tycho, lo que me hace pensar que seguía buscando.

			—¿Después de que lo desgarrara? —Repite el príncipe Rhen, como si la expresión no le resultara familiar. Abre los ojos de golpe y mira a Tycho, que se ha acercado a la luz de los faroles y la sangre en su cara y su armadura es más evidente. Estoy seguro de que yo no tengo mejor pinta.

			El príncipe vuelve a mirarme y la comprensión se refleja en su mirada. Baja mucho la voz.

			—Los dos estabais malheridos.

			Me paralizo al darme cuenta de lo que casi he admitido. Tycho tiene prohibido usar la magia. ¿Se le habría permitido usarla para salvarse a sí mismo? ¿Para salvarme a mí? ¿Y los soldados que han muerto?

			Son demasiadas preguntas y Tycho ya tiene suficiente presión, la mayoría de la cual no se merece. Si quiere admitir que usó magia, que sea su elección, pero yo no sumaré más desafíos a su vida.

			Así que mantengo la voz nivelada y uniforme.

			—No, alteza. Logró detener al scraver antes de que le atravesara la armadura. Yo disparé al primero y después Tycho apuñaló al segundo. Había sangre por todas partes.

			No soy un mal mentiroso y no me habría costado engañar a mi padre, pero el príncipe Rhen es demasiado suspicaz. Me devuelve la mirada y, durante unos segundos, el peso de la mentira flota en el aire entre nosotros. Lo sabe. Sé que lo sabe. El corazón me late con fuerza y aprieto la mandíbula, esperando a que me desafíe.

			No lo hace.

			—¿Qué te empujó a mantener esta información en privado, Jax?

			—No era mi intención que Tycho también se alejara. —Dudo—. Pero lo que dijo el scraver… me pareció importante.

			Asiente con la cabeza.

			—Lo es.

			Después se da la vuelta y se pone otra vez a dar órdenes.

			Suspiro. Siento las palmas de las manos resbaladizas en las muletas.

			Tycho vuelve a mi lado.

			

			—Están levantando el campamento. Rhen quiere volver a Ironrose esta misma noche. No quiere arriesgarse a estar a la intemperie más tiempo del necesario. Voy a buscar mi petate y a ensillar a Piedad. Deberías recoger tus cosas.

			—Espera. —Me acerco y lo agarro el brazo. Noto el frío de los cuchillos de su brazalete bajo los dedos. Me muero de ganas de volver a tocarle la mejilla y asegurarme de que está bien de verdad. Usar la magia para curarse es agotador, lo sé, y ya estaba agotado.

			Me mira la mano y se queda inmóvil. Cuando vuelve a levantar la vista, me sostiene la mirada y no se aparta.

			Antes de que me dé tiempo a decir nada, un soldado se separa del grupo para acercarse a nosotros. Tycho se tensa y le suelto el brazo. Me preparo, pero solo es Sephran, uno de los jóvenes con los que estuve antes. Sé que no viene a causar problemas.

			—Sephran —lo saludo, aunque lo más probable es que nuestra conversación termine ahí, porque apenas habla una palabra de syssalah.

			—Jax —responde con una sonrisa, pero entonces se acerca lo bastante para ver la sangre y el estado de nuestras armaduras, y la sonrisa se le borra de la cara. Se da una palmada en el hombro, luego señala el mío y hace una pregunta, mirando a Tycho en busca de ayuda.

			—Quiere saber si te han herido —traduce Tycho y su tono se ha enfriado un poco. Ni siquiera espera a que le responda; se limita a hacerlo por mí y Sephran nos hace un gesto con la cabeza y se vuelve para seguir a los otros soldados.

			Empiezo a fruncir el ceño, pero Tycho me mira.

			—Vamos. Le he dicho que estás bien, pero que nos han ordenado ponernos en marcha y eso nos incluye a nosotros.

			Por supuesto. Me pego a su lado mientras retrocede hacia Piedad.

			—Tycho —digo en voz baja—. Los scravers buscaban a un forjador de magia. Oí a uno decirlo.

			

			Hace una mueca.

			—Yo también. No sé si alguno de los soldados lo oyó o si lo entendió. Lo dijo en syssalah.

			Abro mucho los ojos. No me lo había planteado, pero debería haberlo hecho.

			—¿Sabes quién es Xovaar? —pregunto.

			—No. —Hace una pausa—. Solo conozco a Nakiis. Los scravers de Briarlock se marcharon antes de preguntarles sus nombres.

			—¿Crees que iban a por ti? —digo—. ¿Por el juramento a Nakiis? —Hago una pausa—. ¿O buscaban al rey?

			—No lo sé. ¿Es eso lo que querías decirle al príncipe Rhen?

			Asiento, luego dudo.

			—Sabe que usaste la magia.

			Su mirada se tensa, pero luego mira hacia el príncipe, que ya ha llegado a su tienda.

			—No pasa nada. —Hace una pausa y su expresión decae—. La habría usado también para salvar a los demás. No lo sabía. Y como me han ordenado mantenerlo en secreto, ninguno sabía que tengo magia que podría haberlos ayudado.

			Habla con resignación y frunzo el ceño.

			—No ha sido culpa tuya —manifiesto en voz baja.

			Se ríe sin humor.

			—Soy el primero que liberó a Nakiis de su jaula, Jax. Algo de culpa tengo.

			Hemos llegado junto a Piedad y Tycho empieza a sacar su equipo de donde lo había guardado a lo largo de la línea de amarras. Cerca, decenas de soldados están haciendo lo mismo. La oscuridad es total y nadie dice nada, pero la tensión flota en el aire. Es imposible escapar de ella.

			Yo también debería recoger mis cosas.

			—Estaré en el carro —digo, porque son las únicas palabras de despedida que puedo ofrecer.

			—Oye —llama Tycho y me doy la vuelta. Nuestras miradas se encuentran a la luz de la luna y lo dicen todo sin que pronuncie ni una palabra. Quiero volver para abrazarlo, pero no puedo, así que me limito a mirarlo hasta que se me forma un nudo en la garganta.

			—Gracias —expresa por fin—. Por la cena. Y… por todo.

			Siempre, pienso, pero me parece demasiado. Demasiado grande. Una palabra que no debería decir al aire de la noche. Algo que no podría decir sin revelar todo el peso de mis sentimientos ante todos los que me rodean, independientemente del idioma.

			Así que le hago un gesto con la cabeza y lo digo con el corazón.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4 
Jax

			Normalmente, los soldados no paran de hablar mientras avanzamos, pero los oficiales han ordenado que todo el mundo guarde silencio para poder escuchar si se produce otro ataque. No habría hecho falta. Todos alzan la vista al cielo desde hace horas y el aire zumba de tensa expectación. Los soldados van a caballo, con los arcos tensados y listos para disparar. Yo llevo el mío en el banco a mi lado, pero el carro de suministros avanza demasiado rápido y me sacude con cada bache del camino. Ojalá pudiera ir a caballo como los demás. Si tuviera que disparar así, no sería capaz de apuntar.

			Los soldados avanzan en una amplia formación que cubre mucho terreno. Tycho cabalga a cierta distancia a mi izquierda y algunos de los que conozco se encuentran en algún punto a mi derecha. Antes de partir, me tomé un minuto para cambiarme la casaca rota y manchada por una nueva, pero la sangre empapa la coraza de mi escasa armadura y aún tengo los dedos un poco pegajosos. Nadie me ha dirigido la palabra desde que me separé de Tycho. Apenas me han mirado.

			En el horizonte se vislumbra el color rosa y un oficial grita una orden. Todos nos detenemos cerca de la cresta de una colina. Se extiende un murmullo entre los soldados que están más cerca de mí y me siento más erguido para interpretar las emociones en los rostros ensombrecidos e intentar captar alguna frase que pueda entender. No parecen preocupados, pero podría ser cualquier cosa.

			

			Me pongo de rodillas en el banco y me estiro todo lo que puedo para mirar, pero la colina es demasiado alta y no hay suficiente luz. Gruño con frustración y me pregunto si valdrá la pena ponerme en pie encima del banco con las muletas o si lo único que conseguiré así será partirme el cuello.

			—Eh, Jax.

			Me doy la vuelta y Sephran se me aproxima a caballo. Le sonrío. Malin va detrás. Igual que los demás, no parecen preocupados por que los oficiales nos hayan ordenado detenernos.

			Al contrario que los demás, están dispuestos a hablar conmigo.

			Es evidente que son soldados experimentados, pero no creo que sean mucho mayores que Tycho. Sephran es el más alto, con las mejillas rojizas y el pelo color arena, además de unos hombros anchos y un cuerpo musculado que intimidaría a cualquiera si no fuera por su sonrisa fácil. A su lado, Malin es más delgado, más compacto, con el pelo grueso y oscuro, la piel bronceada y una mirada aguda que recuerda a la de un zorro. La barrera del idioma complica las cosas, pero creo que nos hemos hecho amigos. De los dos, solo Malin sabe un poco de syssalah, pero nos las arreglamos. Les agradezco que lo intenten al menos.

			—Malin. —Señalo hacia el frente, donde el príncipe y los oficiales se han detenido—. ¿Ha pasado algo?

			Niega con la cabeza.

			—No. Príncipe Rhen envía soldados a… —Se interrumpe mientras repasa las palabras que conoce. Señala hacia delante y hace un círculo con la mano—. A mirar.

			—¿Mirar qué?

			—Mirar… —Resopla entre dientes, luego maldice y se vuelve hacia Sephran para pedirle ayuda, buscando alguna palabra.

			Así son todas las conversaciones. Siempre espero a que se les agote la paciencia conmigo, pero, hasta ahora, no ha pasado.

			Malin me vuelve a mirar al cabo de un rato.

			—¿Casa grande? ¿Casa de rey?

			—¿El castillo?

			

			Chasquea los dedos y asiente.

			—Castillo. A mirar castillo. Por scravers.

			—¿Están allí?

			—No sé. Antes mirar. —Luego se da unos golpecitos en el pecho y vuelve a señalar—. Nosotros después. ¿Sí?

			Asiento con ganas, porque cada vez que llegamos a este punto en una conversación es como resolver un rompecabezas.

			—Sí. Lo entiendo. —Pero el corazón me late deprisa y quiero volver a levantarme sobre el banco del carro. Todo el mundo está preocupado por los scravers y teme que el ataque fuera una advertencia de lo que está por venir. Yo también. Sin embargo, mis pensamientos también se centran en lo que me espera a mí.

			—¿Estamos muy cerca de Ironrose? —pregunto.

			Malin asiente.

			—Detrás… —empieza, pero luego frunce el ceño e imita por señas la acción de pasar por encima de algo—. ¿Detrás de montaña? —Señala hacia delante.

			—Detrás de la colina—digo.

			Algunos soldados cercanos prestan atención al intercambio, uno suelta un comentario sarcástico y los otros se ríen con malicia. Frunzo el ceño y me pregunto cómo acabará esto. Pero Malin pone los ojos en blanco y les hace un gesto grosero.

			El corazón se me calienta un poco. Nunca he tenido más amigos que Callyn. Aparte de Tycho, pensaba que estaría solo aquí. Cuando otro soldado grita otra cosa, Sephran bufa y le dice que deje de ser un imbécil, lo que me hace sonreír.

			Él se da cuenta y me devuelve la sonrisa

			—Eso lo has entendido —dice en emberalés.

			—Sí —respondo y ensancha la sonrisa.

			El cielo se va aclarando poco a poco y, en lo alto de la colina, algunos soldados empiezan a separarse de los demás. Tardo un poco en darme cuenta de que Tycho no está; lo busco entre el mar de sombras de soldados hasta que lo encuentro guiando al frente a uno de los caballos de repuesto de la parte trasera de la línea de suministros. Después, vuelve trotando hacia donde estoy mientras conduce al segundo caballo junto a Piedad. Todavía tiene sangre en la armadura, pero se ha echado algo de agua en la cara antes de salir, porque tiene la piel limpia y el pelo rubio con algunas vetas oscuras. Se fija en Malin y Sephran a mi lado y les hace un gesto con la cabeza, pero su mirada se centra en mí.

			—Han enviado un explorador a Ironrose —anuncia, confirmando lo que me explicó Malin—. Pero el príncipe no sospecha nada. No ha habido ningún indicio de problemas desde hace horas y habría sido más fácil atacarnos cuando estábamos al aire libre, sobre todo en la oscuridad. Los terrenos del castillo están rodeados de puestos de vigilancia con centinelas apostados. Sería un reto incluso para un scraver solitario acercarse sin ser visto. Ahora que ha amanecido, los soldados se dirigirán a los barracones, pero yo te llevaré a la Casa Escudo para que empieces a ubicarte.

			No sé qué es la Casa Escudo, pero antes de que me dé tiempo a preguntar, él se sitúa junto al carro y me tiende las riendas del caballo que me ha traído. Detrás de mí, los oficiales deben de haber recibido órdenes, porque se oyen gritos entre los soldados que esperan y empiezan a formar de nuevo.

			Jadeo, porque no estaba preparado para un cambio de rumbo tan brusco. Pero todos los demás se han puesto en marcha y no quiero ser el causante de un retraso. Me apoyo en el lateral del carro para subirme al caballo que me espera y luego ato las muletas a la silla, donde normalmente cuelga un lazo. El caballo debe de notar que estoy tenso, porque se mueve hacia un lado ansioso, y me agarro a la silla con miedo a caerme.

			—Tranquilo. —Tycho toma una de las riendas—. Deja colgar las piernas. Yo te guiaré.

			Me sonrojo, deseando no parecer incompetente además de todo lo demás.

			—Lo siento.

			—No tienes por qué. Aprenderás. —Chasquea la lengua y los caballos se ponen en marcha.

			

			A mi espalda, se oye el rumor de una conversación, y después Sephran grita:

			—Eh, Arquero.

			Ya me había llamado así antes y el apodo me calienta el corazón. Cuando me giro, me sonríe con simpatía y levanta una mano en señal de despedida. Sin embargo, en vez de decir algo parecido a un adiós, Sephran pronuncia con cuidado y claridad las palabras en syssalah para decirme que me coma una mierda de caballo.

			Si algo puede distraerme del ataque de los scraver y del puesto que me espera en el castillo, es eso. Tycho detiene los caballos y gira la cabeza.

			Sephran no es idiota y se le cae la cara de vergüenza al darse cuenta de que ha dicho algo malo. Dirige una mirada asesina a Malin, que se echa a reír.

			—Es una broma —murmura Tycho, que ya está recuperando las riendas. Le dice algo a Sephran, sospecho que la traducción, porque el soldado hace girar a su caballo y le da un puñetazo a su amigo en el hombro.

			Malin me sonríe.

			—Yo también le enseño.

			A pesar de todo, me hace sonreír. Levanto la mano.

			—Adiós —recalco en syssalah—. A ti no, Malin —digo, porque sé que me entenderá—. Tú cómete una mierda de caballo.

			Se ríe y espero que Tycho también lo haga, pero vuelve a chasquear la lengua para espolear al caballo y se da la vuelta. Recuerdo que anoche estaba al borde de desenvainar la espada y me pregunto si habrá creído que la broma iba en serio, si se ha preocupado por si Malin y Sephran querían hacerme daño de verdad. Un extraño zumbido de aprensión le envuelve la piel y no sé cómo preguntárselo. Cuando Piedad se pone en marcha, mi caballo la sigue sin que yo tenga que hacer nada. A mi lado, Tycho está callado, así que le echo un vistazo. El sol ha subido lo suficiente como para ver sus rasgos con más claridad, el marrón de sus ojos y la barba rubia de unos días que le cubre la mandíbula. Me pregunto si aún se siente culpable por el ataque, si simplemente está agotado o si el príncipe Rhen le ha dicho algo mientras cabalgaban. Apoya sobre la rodilla la mano que sujeta las riendas de mi caballo. Podría estirar el brazo y tocarlo. Mis dedos se mueren de ganas.

			Pero estamos rodeados por cientos de soldados que nos observan. Considero lo que dijo sobre la discreción cuando estábamos sentados en el campo, así que no hago nada.

			—Los soldados no estaban nerviosos —hablo en voz baja—. Pero tú sí.

			—No estoy nervioso.

			Su voz suena más aguda y recuerdo cómo se puso cuando me encontró anoche junto a los caballos. Actúa como si los soldados fueran los que buscan pelea, pero no me parece que sea cierto. Diría que es él quien lo hace.

			Lo miro.

			—Algo te pasa.

			Frunce el ceño.

			—Los soldados no están nerviosos porque piensan que ha sido un ataque al azar. O que los scravers nos siguieron como una especie de represalia por lo que pasó en Briarlock. Sea como fuere, creen que hemos salido victoriosos. Que los ahuyentamos.

			—Y así es.

			—Tal vez. Pero no saben que los scravers buscaban a un forjador de magia. No tenemos ni idea de cuántos son, ni de si vendrán más. —Su tono se vuelve más oscuro—. Si vienen a por mí, podría ser responsable de un ataque a todas las personas que viven en Ironrose. Hay familias. Niños…

			—¡Tycho! Tú no eres responsable…

			—¡Sí que lo soy!

			—¿Cómo? ¿Cómo infiernos eres responsable de esto?

			Suelta un suspiro furioso entre dientes.

			—Porque soy el que le hizo una promesa a Nakiis. Lo sabes.

			

			—Lo sé —espeto, porque mi autocontrol tiene un límite y no aguanto ni un segundo más—. También sé que hiciste esa promesa para salvar al rey.

			Tycho está tenso y mira al horizonte.

			—Basta, Jax.

			—Tampoco robaste la magia del rey —gruño, aunque me esfuerzo por hablar en voz baja—. Él te la dio.

			—No sabía lo que pasaría.

			—Me da igual. No naciste siendo un forjador de magia, él te hizo uno. Por eso pudiste hacer un trato para salvar su vida. Debería estar aquí, a tu lado, defendiéndote. En vez de eso, te envía a vivir en el exilio. Casi te vi morir anoche, ¿y ahora crees que todo es culpa tuya? Una mierda.

			Aprieta la mandíbula y no me mira. Ojalá supiera cabalgar solo para que no tuviera que llevarme como a un niño en un poni. Tengo ganas de arrancarle las riendas de la mano e intentarlo de todos modos.

			Pero no lo hago. Seguimos avanzando en silencio.

			Estupendo. Al final ha conseguido la pelea que tanto quería.

			Miro por encima del hombro a los soldados que hemos dejado atrás. He perdido de vista a Sephran y Malin entre la multitud y todo es un mar de libreas doradas y rojas.

			El aire entre Tycho y yo cruje de tensión. No me retractaré de mis palabras, pero no soporto el silencio mucho tiempo.

			—¿Dónde has dicho que me llevabas? —pregunto al cabo de un rato.

			—La Casa Escudo. —Su voz es tan fría como la mía—. Está al lado de la forja, no muy lejos de los establos. Antes era una armería, pero cuando el rey mandó construir los barracones militares fuera de Ironrose, le dieron un nuevo uso. Ahora alberga a muchos de los trabajadores de la forja y a los cuidadores de los terrenos. —Hace una pausa—. Y a ti.

			Y a mí. No me siento preparado. No sé qué pensar. Sabía que me darían un sitio para dormir, pero, hasta ahora, la verdad es que no le había dado muchas vueltas. No esperaba gran cosa. Tal vez un catre en la forja o en el pajar sobre los establos. A lo mejor había sido un tonto.

			Pero Tycho ha dicho muchos. Muchos trabajadores. El corazón se le acelera por la incertidumbre. Si mucha gente vive en la Casa Escudo, significa que probablemente compartiré habitación con alguien. Probablemente varios álguienes.

			Nunca he vivido con nadie más que con mi padre.

			Dudo de que ninguna de esas personas hable syssalah. Por mi experiencia con los soldados, me esperan frases entrecortadas y algunos saludos poco entusiastas, básicamente lo mismo que yo sé de emberalés. Ya no tendré a Malin y Sephran, porque los mandarán de vuelta a los barracones. Y Tycho…

			No tengo ni idea de dónde duerme. Es el mensajero del rey, así que dudo de que se aloje con los comerciantes. Seguramente dormirá en el castillo propiamente dicho. Me pregunto cuán lejos estará.

			Ahora mismo, no quiero preguntar.

			Mientras subimos la colina, se me encoge el pecho y mi caballo brinca al percibir la tensión. Agarro las riendas antes de recordar que no debo hacerlo y me sujeto a la silla. Durante un segundo en el que contengo la respiración, me preocupa que el animal salga al galope.

			—Tranquilo —ordena Tycho, con voz relajada para el caballo, y me doy cuenta de que ha agarrado las riendas con fuerza. El animal suelta un bufido y da pisotones al suelo, pero no echa a correr. Murmuro unas suaves palabras de disculpa y aflojo los dedos.

			Espero que Tycho suelte algún comentario cortante o crítico, ya que el aire entre los dos está muy cargado, pero no lo hace. En cambio, su voz suena igual de tranquila cuando se dirige a mí.

			—Levanta la vista, Jax.

			Lo hago y me encuentro con sus ojos, llenos de color ahora que el sol empieza a salir y le tiñe el pelo de dorado. Me sostiene la mirada durante un largo rato y hay mucha emoción en ella. Pero no es ira. No es resentimiento. Es nostalgia. Arrepentimiento.

			Demasiada vida de soldado. Igual que antes, me duele el corazón. Pero entonces habla:

			—A mí no. Mira allí abajo.

			Así que me giro y miro. La vista del Castillo de Ironrose me corta la respiración.

			Sabía que los terrenos serían inmensos, y lo son; abarcan fácilmente cien acres. Quiero memorizar cada centímetro, porque luego tendré que describírselo a Callyn en una carta. El castillo en sí es enorme, construido con ladrillos de color crema que brillan en un tono rosado a la luz del amanecer, con innumerables ventanas relucientes, numerosos caminos empedrados y al menos una decena de estancias independientes repartidas por todo el recinto. Hay flores por todas partes, en macetas y enrejados, colgando de relucientes arcos y dispuestas en hileras en jardineras perfectamente cuidadas. Banderas y gallardetes rojos y dorados cuelgan a intervalos regulares, con el escudo de Emberfall, el mismo rojo y dorado que adorna la armadura de Tycho junto al escudo verde, negro y plateado de Syhl Shallow. Las sombras aún se ciernen sobre los extensos terrenos, pero distingo un enorme patio, lo que parece un campo de entrenamiento, un establo gigantesco y una cochera, así como guardias y soldados apostados por todas partes.

			Mucho más allá del castillo, cerca de la mitad trasera de los terrenos, se alza un amplio edificio bajo con dos chimeneas que echan humo. Veo una fragua incandescente, pero estamos demasiado lejos para oír el ruido familiar. Me pregunto si funcionará toda la noche. A su lado, hay una estructura mucho más grande de dos plantas con algunas ventanas iluminadas, pero no distingo mucho más.

			Aunque sí llego a identificar un gran escudo negro blasonado en la fachada del edificio, atravesado por franjas rojas y doradas en el centro.

			

			La Casa Escudo. Vuelvo a observar el castillo, que parece gigantesco en comparación. Podría estar a cientos de kilómetros. Los días de usar las muletas para llegar rápidamente a casa de Callyn por el camino de tierra han pasado a la historia.

			El caballo debe de volver a sentir mi tensión, porque da un pisotón y se remueve inquieto, tirando de las riendas de Tycho. Cerca del castillo, suena una ristra de campanas, tenues en la brisa.

			—¿Qué significan las campanas? —pregunto y odio que las palabras salgan demasiado rápidas y ansiosas.

			—Significa que es hora de desayunar. —Tycho suelta las riendas de Piedad y espero que vuelva a espolear a los caballos, pero sus dedos rozan los míos y se detienen un momento.

			Levanto la vista y me encuentro con sus ojos. Veo en ellos ese mismo anhelo. El mismo pesar.

			Me doy cuenta de que no estamos peleando. En realidad, no. En absoluto.

			Le doy un apretón, como hizo él anoche en la hierba.

			Se ruboriza y su voz suena ronca cuando se aparta.

			—Vamos.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 5 
Jax

			Los jardines frente a la Casa Escudo son tan exuberantes y están tan bien cuidados como el resto de los terrenos del castillo, con rosas y peonías en plena floración. Los adoquines están recién barridos y no hay ni una sola mota de pintura desconchada o madera podrida en alguna parte. Cuando desmontamos para atar a los caballos, percibo un olor a pan horneado y carne cocida, lo que debería ser apetitoso, pero tengo el estómago revuelto.

			El desayuno con mi padre siempre era sencillo: los dos solos y él apestando a cerveza o a sudor, o a ambas cosas. Comíamos huevos cocidos o pasteles secos que le hubieran sobrado a Callyn en la panadería, junto con un poco de té suave porque a él nunca le gustó fuerte. Con los soldados, el desayuno también era tranquilo, en la oscuridad de la madrugada, solo pan duro y tiras de carne seca que se repartían mientras cada uno se ocupaba de sus caballos.

			Por el ruido de los platos y el rumor de las conversaciones, el desayuno en la Casa Escudo no será sencillo ni tranquilo.

			A mi lado, Tycho me desabrocha el petate, lo que significa que he estado parado mirando demasiado rato. Se lo echa al hombro y me tiende el arco y el carcaj.

			—Seguro que tienes hambre. Vamos a buscar al maese Garson. Ya llevaré los caballos a los establos cuando acabemos, así podrás tomarte tu tiempo para acomodarte.

			

			No sé si alguna vez llegaré a sentirme cómodo aquí. Nunca he dudado de mis habilidades como herrero, pero las condiciones prístinas de los terrenos me hacen dudar de todo. Tycho espera, así que me cuelgo la correa del carcaj sobre el pecho y deslizo las muletas bajo los brazos.

			Me guía escaleras arriba, cruzamos la puerta y de repente nos encontramos en una enorme sala con dos mesas largas. Hay al menos una decena de hombres y mujeres en cada una y dos camareras que traen bandejas de carne y fruta cortada desde otra habitación en el lado opuesto. Un chaval de unos doce años alimenta con leños un fuego tenue en la chimenea de la pared del fondo. Todos parecen vivaces, limpios y bien alimentados, y me dan ganas de salir corriendo, sobre todo cuando nos ven y la animada conversación se reduce a codazos y susurros.

			Tengo el pelo hecho una maraña por el viaje y me dan ganas de atármelo, pero no tengo nada que usar. Probablemente también tenga la cara marchada de sangre y suciedad. Desde luego, me salpica las manos y la armadura.

			Miro a Tycho. Está en las mismas condiciones, con manchas y todo, aunque él parece un guerrero que vuelve de la batalla, mientras que yo… en fin, yo tengo la pinta de un pobre herrero disfrazado de soldado. Un puñado de ojos se fijan en mis muletas y luego en el pie que me falta.

			Una de las camareras deja la bandeja y se tapa la boca con la mano para susurrarle algo a una joven sentada en la mesa más cercana. El corazón se me acelera y aparto la mirada antes de que el calor me suba por el cuello.

			En la otra mesa, un hombre se levanta para acercarse a nosotros. Es ancho de hombros, más alto que mi padre y tiene los ojos oscuros sobre una piel muy bronceada, el pelo espeso y canoso y una barba bien cuidada. Ya ha superado la mediana edad, pero sigue pareciendo capaz de arrancar un árbol del suelo con las manos desnudas. Lleva pantalones, botas y una casaca limpia, pero tiene las manos muy callosas y reconozco las cicatrices de quemaduras por trabajar en una fragua. Debe de ser el maese Garson.

			—¡Tycho! —grita y enseguida me doy cuenta de que es alguien que pronuncia con fuerza cada palabra que dice. Le da una palmada en el hombro y luego suelta una frase que apenas entiendo.

			Tycho sonríe y le responde de la misma manera, mientras yo sin pretenderlo presto atención a las palabras del maese Garson para comprobar si se le traba la lengua. Olfateo para comprobar si es la clase de hombre que se bebe una pinta de cerveza antes del desayuno. Me pregunto si me meterá la mano en la forja si no confía en mí…
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